
¡LA 
PRIMERA 

ELECCIÓN!

CUALQUIER COSA 
QUE ÉL TE DIGA 

QUE HAGAS, ¡HAZLA!
POR KENNETH COPELAND

Cuando Jasmine Mays salió en búsqueda de trabajo 
después de perder su empleo como contadora, fue 
rechazada una y otra vez como la “segunda opción”. 

Rehusándose a darse por vencida, Jasmine se 
mantuvo inamovible, creyendo en fe de que Dios 
tenía la intención de que fuera la primera, no la 

última. Finalmente, Dios abrió una puerta al trabajo 
de sus sueños, y Jasmine la atravesó como la 

“primera elección” de la compañía.

por 
Melanie 
Hemry
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por Kenneth Copeland

H ace unos meses, estaba en comunión 
con el Señor antes de un servicio vespertino en 
Anaheim, California. Me estaba divirtiendo tanto 
con Él que, sin darme cuenta, llegó la hora de 
comenzar la reunión, y aún no le había preguntado 
sobre lo que Él quería que predicara. Al darme 
cuenta de que no tenía idea de lo que iba a decirle 

CUALQUIER COSA 
QUE ÉL TE DIGA 

QUE HAGAS, ¡HAZLA!
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a la gente, le pregunté por dirección.
“SEÑOR …”, comencé.
Sólo ve y haz lo que te diga que hagas, me 

respondió.
Cuando lo escuché, ¡me emocioné! Hace 

mucho tiempo aprendí que simplemente escuchar al 
SEÑOR y hacer lo que dice que hagamos es la forma 
más segura de obtener resultados sobrenaturales. 
Es la clave para liberar el poder de Dios para obrar 
milagros, no solo en los servicios de la iglesia, sino en 
todas las áreas de la vida.

Piensa en el ministerio de Jesús y verás a lo que 
me refiero. Su primer milagro tuvo lugar en una 
boda. Él, su madre María y sus discípulos, estaban 
invitados al evento y, en medio de las festividades, los 
anfitriones se quedaron sin vino. Seguro recuerdas la 
historia: María acudió a Jesús con el problema.

 “¡No tienen más vino!” le dijo.  
“Apreciada mujer, ese no es nuestro problema 

—respondió Jesús—. Todavía no ha llegado mi 
momento.” (Juan 2:4, Nueva Traducción Viviente). 

Decidida a obtener los resultados que buscaba, 
María ignoró Su respuesta (las mamás pueden salirse 
con la suya, otras personas no) y, en cambio, se volvió 
hacia los sirvientes que estaban cerca.

“Lo que sea que Él les diga, háganlo.”, dijo 
(versículo 5, Biblia amplificada, Edición clásica).

Había allí seis vasijas de piedra... cada una de una 
capacidad entre veinte y treinta galones. Jesús les 
dijo [a los sirvientes]: ‘Llenen las vasijas con agua.’ 
Entonces las llenaron hasta el borde. A continuación, 
Él les dijo: ‘Ahora, saquen un poco y llévenselo 
al administrador de la fiesta [al que preside, el 
superintendente del banquete].’ Así que le llevaron 
un poco. Y cuando el administrador probó el agua 
recién convertida en vino, sin saber de dónde venía 
─aunque los sirvientes que habían sacado el agua lo 
sabían─ llamó al novio y le dijo: ‘Todos los demás 
sirven primero su mejor vino, y cuando las personas 
han bebido libremente, luego él sirve el que no es tan 
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“ESE ES EL PUNTO 
QUE QUIERO QUE 
ENTIENDAS. EL 
PODER DE DIOS 
SE LIBERA AL 
HACER LO QUE ÉL 
DICE 
QUE HAGAS.“

 ¡HAZLA!

CONSEJOS 
PRÁCTICOS

La madre de Jesús, María, 
quiso un milagro en la boda y 
ella recibió uno al decir estas 
sencillas palabras: «Hagan 
todo lo que él les diga.». 
Juan 2:5 

Cuando los sirvientes hicieron 
lo que dijo, el agua se 
convirtió en vino.
 Juan 2:11 

María sabía qué decirles a 
los sirvientes, porque había 
observado a Jesús durante 
años y Él había vivido toda 
su vida escuchando y 
obedeciendo a Su Padre. 
Juan 5:19 

Los israelitas se perdieron un 
milagro en la Tierra Prometida 
porque tenían miedo de 
los gigantes y no quisieron 
obedecer lo que Dios dijo. 
Números 13:33 

Ellos no se dieron cuenta 
hasta 40 años después, de 
que Dios ya había desanimado 
los corazones de los gigantes 
y que había un milagro 
esperándolos. 
Josué 2:11



bueno; ¡pero tú has guardado el buen 
vino hasta ahora!’ Esta fue la primera 
señal (milagros, prodigios), que Jesús 
realizó en Caná de Galilea, y manifestó 
Su gloria...” (Juan 2: 6-11, AMPC).

Jesús ni siquiera había predicado el 
evangelio en esa situación. Él solo estaba 
invitado a la boda; sin embargo, la gloria 
de Dios se manifestó en el lugar. El 
milagro sucedió simplemente porque 
María les dijo a esos siervos que hicieran 
lo que Jesús dijera.

¿Cómo supo el la darles ta les 
instrucciones? ¿Cómo sabía ella que, 
si ellos hacían lo que Jesús dijera, todo 
saldría bien?

Ella lo había estado observando 
durante años, ¡y así es como Él había 
vivido toda su vida! Lo dijo una y otra 
vez: “Solo digo lo que escucho decir a mi 
padre, y solo hago lo que veo hacer a mi 
padre” (Lee Juan 5:19, 8:28, 14:10).

¡Esa es una manera gloriosa de 
vivir! Puedo testif icarlo, no solo de 
las Escrituras, sino también de mi 
experiencia personal. A lo largo de los 
años, cada vez que he sido diligente 
en escuchar al SEÑOR y hacer lo 
que me dice, los resultados han sido 
maravillosos. He visto lo imposible, 
simplemente porque lo escuché y 
obedecí. 

¿En qué lugar de la Tierra queda “La 
Capital Mundial del Avivamiento”?

Así es como este ministerio terminó 
instalado aquí en el área de Eagle 
Mountain. Me había olvidado que este 
lugar existía, incluso todavía a principios 
de los años setenta; y ciertamente no 
tenía el dinero para comprarlo. Sin 
embargo, un día, mientras sobrevolaba 
la zona en dirección hacia el aeropuerto 
de Meacham, escuché una voz que decía: 

¡En directo desde la Capital Mundial del 
Avivamiento!

A mí me pareció que sonaba como un 
locutor de radio. Entonces, al principio, 
asumí que era audible. Pensé que el 
selector de audio de la cabina había 
sido desplazado sin saber cómo desde 
la banda de alta frecuencia utilizada 
para las transmisiones de vuelo al canal 
de transmisión de baja frecuencia. Al 
revisar, comprobé que ese no era el caso.

Entonces me d i cuenta: Debo 
haber escuchado la voz dentro de 
mi espíritu. ¿La Capital Mundial del 
Avivamiento?, pensé. Sé dónde está 
la Capital del Entretenimiento del 
Mundo. Está en Hollywood. Sé dónde 
está la capital de la música country 
del mundo. Está en Nashville. Pero 
¿dónde está la Capital Mundial del 
Avivamiento? 

No tuve tiempo de pensar más sobre el 
asunto en ese momento porque estaba a 
punto de aterrizar y debía comunicarme 
con el control de aproximación. Sin 
embargo, un tiempo después, uno de los 
miembros de la junta directiva me llamó. 
“Hay una propiedad al norte de la ciudad 
que debes ir a ver”, me dijo.

Salí a verla, y en el momento en 
que mi pie hizo contacto con el suelo, 
oí la voz por segunda vez. Esta es la 
capital mundial del Avivamiento, y tú la 
construirás.

Más adelante, descubrí que el dueño 
de la propiedad era un hombre llamado 
Pruitt. Este tenía 89 años, nunca se había 
casado, y formaba parte de la industria 
petrolera y el gas natural. También era 
un gran defensor de la Universidad 
Metodista del Sur en Dallas, y amaba a 
Dios.

Aunque nunca lo había conocido, 
podría haberlo contactado fácilmente. 
Pero el SEÑOR no me había dicho nada 
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Tu carne tiende a ponerse ansiosa y 
quiere seguir adelante. Comienzas a 
preocuparte por cómo saldrán las cosas 
y a pensar que tienes que hacer algo. 
Pero no tienes que  hacerlo por ti mismo. 

al respecto y no quería adelantarme. 
No quería intentar hacer algo por mi 
cuenta, porque eso siempre funciona en 
detrimento del Reino de Dios y hace que 
las cosas se arruinen. 

Eventualmente, en el año 1979, 
mientras me afeitaba, un día escuché al 
SEÑOR decir claramente: Ve a visitar 
al Sr. Pruitt y dile: “El Señor necesita de 
esta propiedad.”

Hice una cita, fui a su casa, y después 
de que nos presentamos mutuamente, le 
comuniqué exactamente lo que el Señor 
me dijo que dijera, sin agregar nada. No 
usé muchas palabras para asegurarme 
de que entendiera lo que quería decir. 
Sólo dije: “Sr. Pruitt, el Señor necesita 
de esta propiedad.”

“Bueno...” respondió, hablando muy 
despaciosamente. “Está a la venta.”

A l  comienz o no supe cómo 
responderle. Ya había dicho lo que El 
Señor me había dado, y no quería ignorar 
Su liderazgo, así que simplemente fui 
a mi interior. Eso es lo que debes hacer 
en ese tipo de situaciones. No solo 
comienzas a decir lo primero que viene 
a tu mente; escuchas la próxima palabra 
del Señor. Efectivamente, recibí una 
respuesta.

“Señor, no tengo dinero en este 
momento”, le respondí, “pero Dios lo 
obtendrá por mí.”

A continuación, nos sentamos allí por 
15 o 20 minutos sin que ninguno de 
los dos dijera una sola palabra. El único 
sonido en la habitación era el tic-tac 
del reloj en la repisa. El señor Pruitt se 
balanceaba en silencio hacia adelante y 
hacia atrás en su mecedora, y yo estaba 
decidido a no decir nada hasta que él 
lo hiciera, así que también me quedé 
callado.

Finalmente me respondió: “Vuelve a 
verme.”
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“OK” respondí, e hice otra cita.
Al regresar unas semanas más tarde, 

atravesamos la misma escena. Esta vez, 
bajo la dirección del Señor, le dije al 
Sr. Pruitt: “No pido dinero prestado.” 
Entonces, al igual que en la primera 
oportunidad, ambos nos sentamos en 
silencio durante unos 20 minutos.

Eventualmente, él me dijo: “Vuelve a 
verme.”

Entonces, hice otra cita. 

No avances a los empujones. 
Sólo mantente firme.

Entre las dist intas citas, seguí 
preguntándole al El Señor acerca de qué 
quería que hiciera; sin embargo, Él no 
me habló más acerca del asunto. Parecía 
que hablaba aún menos que el Sr. Pruitt. 
Entonces, me mantuve firme.

Eso no es fácil de hacer. Si has estado 
en esa posición, ya debes saberlo: tu carne 
tiende a ponerse ansiosa y quiere seguir 
adelante. Comienzas a preocuparte por 
cómo saldrán las cosas y a pensar que 
tienes que hacer algo.

Pero, ¡no tienes que hacer nada!
Ese es el punto que quiero que 

entiendas. El poder de Dios se libera al 
hacer lo que Él dice que hagas. Entonces, 
una vez que hayas hecho lo que Dios 
dijo, mantente en fe y entrégale a Jesús 
la situación para que Él sea Quien se 
encargue. ¡Él lo abarca todo! Todo es a 
través de Él, para Él, por Él y está debajo 
de Él. Por lo tanto, sigue buscando y 
esperando en Dios.

Cuando digo esperar en Él, no estoy 
diciendo, por supuesto, que te sientes 
y juegues con tus dedos pulgares. 
Sigues estudiando La PALABRA y 
fortaleciendo tu fe. Sigue preguntándole 
a Dios y orando en lenguas, esperando 
recibir sabiduría. De esa manera, si el 
SEÑOR quiere darte más instrucciones, 
lo escucharás y estarás listo para obedecer. 
Estarás perfectamente posicionado para 
que Él haga lo imposible y obre a tu favor.

Eso es lo que Dios hizo por mí con 
la compra de esta propiedad. Siguió 
guiándome para que fuera a las reuniones 
con el Sr. Pruitt y repitiera lo que Él 
me había dicho, hasta que, en la tercera 
reunión, el Sr. Pruitt me presentó un plan.

“Sé que no pides dinero prestado”, 

comenzó, “pero ¿tienes algo en contra de 
alquilar?”

“No señor. No he encontrado nada en 
la Biblia que esté en contra de alquilar.”

“De acuerdo. Entonces, procederé 
a dividir la propiedad en cuatro partes 
iguales. Toda la renta se destinará a pagar 
una cuarta parte. Cuando hayas pagado 
por esa parte, te la adjudicaré, y el pago 
de la renta comenzará a destinarse a la 
siguiente parte. No te cobraré ningún 
interés por el alquiler. Si Dios te instruye 
algo adicional, todo lo que tienes que 
hacer es darme un aviso de dos semanas y 
puedes irte. ¿Te sirve el trato?”

¡Ciertamente me servía! Era un plan 
maravilloso. Por mi propia cuenta nunca 
hubiera podido imaginarlo. Pero, ni 
siquiera tuve que hacerlo. El SEÑOR lo 
estaba guiando para que se le ocurriera, y 
Él me estaba guiando a estar callado.  

A petición del Sr. Pruitt, los miembros 
de mi junta directiva del ministerio 
estuvieron presentes en esa reunión 
y le pidió a uno de ellos que redactara 
un contrato, fijando el precio total de la 
propiedad en varios millones de dólares, 
divididos en cuartos. El contrato era tan 
simple que cabía en una sola hoja de papel 
del tamaño de una carta. El Sr. Pruitt y 
yo lo firmamos y luego me lo devolvió. 
“Ahora: escríbelo una vez más tal cual 
está, excepto que debes reducir un millón 
de dólares del precio inicial”, dijo. “Seré el 
primer donante.”

Yo estaba totalmente sorprendido. ¡No 
me había imaginado nada similar! Luego, 
agregó algo más. “Kenneth, hay mucha 
gravilla en esta propiedad”, me dijo. “Una 
importante compañía de cemento me 
ha estado buscando para extraerla, y les 
dije que deberían hablar contigo sobre el 
asunto.”

“¿Eso significa que debería llamarlos 
tan pronto como le paguemos la primera 
parte?”, pregunté.

“No hijo. Te he dado todos los derechos 
de extracción mineral. ¡Vende un poco de 
gravilla y utilízalo para pagar por parte 
del terreno!”

Nota que él nunca me había hablado 
sobre la gravilla inicialmente. Esperó 
hasta que hubiera firmado el contrato y 
me hubiera comprometido con el trato. 
¿Por qué fue guiado a hacerlo de esa 

manera? Porque así es como Dios trabaja. 
Él nos da el primer paso, y tenemos 
que creer y actuar sobre lo que nos dice 
acerca de ese paso antes de que podamos 
proseguir al paso número dos. 

¿Recuerdas cómo trató Dios con los 
israelitas en el Antiguo Testamento 
cuando les dio la Tierra Prometida? Les 
dijo que Él derrotaría a sus enemigos 
delante de ellos, pero antes de que 
pudieran ver cómo iba a suceder, tenían 
que firmar Su “contrato de fe”, por así 
decirlo. Sólo debían creer lo que Dios dijo 
y avanzar hacia la tierra.

¡Pero se negaron a hacerlo! Cuando 10 
de los espías que Moisés envió a Canaán 
regresaron e informaron que los gigantes 
allí eran demasiado grandes para ser 
conquistados, los israelitas se asustaron 
y retrocedieron. En lugar de salir con fe, 
se metieron en el razonamiento mental. 
Creyeron en lo que los espías dijeron 
en lugar de lo que Dios dijo, por lo que 
nunca tomaron posesión de su tierra.

Cuarenta años más tarde, la próxima 
generación de israelitas descubrió el error 
trágico que habían cometido. Supieron 
por medio de los dos espías que Josué 
envió a Jericó que los gigantes habían 
estado aterrorizados desde el principio. 
“¿Dónde han estado?” Rajab les preguntó. 
“¡Sabemos lo que hizo su Dios en el 
Mar Rojo, y nuestros corazones se 
desanimaron!” (Léelo en Josué 2:10-11).

Los gigantes se habrían rendido 40 
años antes, cuando los israelitas cruzaran 
el Jordán por primera vez, si hubieran 
hecho caso a lo que Dios les dijo. Podrían 
haber marchado a la Tierra Prometida 
prácticamente sin oposición si le hubieran 
creído y dado el primer paso. Dios ya 
tenía el siguiente paso listo para ellos. 
Él ya estaba trabajando en el otro lado 
del trato, preparando el camino para su 
milagro.

¡Él está haciendo lo mismo por ti!
Entonces, si estás enfrentando una 

situación imposible, no te dejes intimidar 
por ella. Ten fe en Dios (Marcos 
11:22) y deja que Él te muestre Su 
plan. Aliméntate de Su PALABRA, 
comunícate con Él en oración, y lo que 
sea que Él te diga, ¡hazlo!

¡Él tiene una tierra prometida llena de 
milagros esperándote!  
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ostezando una vez más, Jasmine 
recordó que tendría el f in de 
semana libre para descansar 
y reagruparse. Además, ella 
estaba v iv iendo su sueño. 
Después de obtener una 
maestría en contabilidad, había 

sido perseguida por tres de las 
cuatro f irmas de contabilidad 

más importantes del país. Cuando 
Deloitte, considerada la firma top, le 
ofreció un trabajo, ella aceptó.

Jasmine amaba el trabajo y era una 
empleada sobresaliente. Pero las horas 
eran agotadoras. Al principio, comenzó 
trabajando 40 horas semana les. 
Después, su horario había aumentado a 
50 horas. Esas 50 se convirtieron en 60, 
y pronto estaba trabajando semanas de 
70 horas. Ahora, todo el equipo estaba 
trabajando 90 horas semanales.

Jasmine anhelaba un día libre para 
descansar, ir a la iglesia y sumergirse 
en la Pa labra de Dios. Deseaba 
enseñar clases de gimnasia y fortalecer 
su cuerpo después de varios días 

sentada frente a una computadora.
Mirando por la ventana, se dio cuenta 

de que ya estaba oscuro. Cerrando 
sus archivos, suspiró con satisfacción. 
Era viernes por la noche, y el equipo 
completo había recibido todo el f in 
de semana libre. Minutos más tarde, 
Jasmine se congeló mientras escuchaba 
el anuncio. ¡El tiempo libre había 
sido cancelado! El equipo tendría que 
trabajar todo el fin de semana... otra vez.

Saliendo del edificio, Jasmine ignoró 
el frío clima de enero mientras caminaba 
hacia el estacionamiento. Metiéndose en 
su Chrysler convertible color negro, cerró 
con llave las puertas, se dejó caer contra 
el volante y sollozó.

Ella tenía tan solo 25 años. ¿Cómo 
pudo haber trabajado tan duro para 
obtener su licenciatura y maestría en 
contabilidad para terminar viviendo 
una vida tan miserable? Después de un 
rato, Jasmine se secó los ojos y regresó 
al edificio. Me he vendido a la esclavitud, 
pensó. Su sueño se había convertido en 
una pesadilla.

por 
Melanie 
Hemry

B

First Choice

JASMINE BOSTEZÓ MIENTRAS SUS DEDOS BAILABAN SOBRE LAS TECLAS DE LA 
COMPUTADORA, CALCULANDO Y RECALCULANDO LAS FINANZAS DE UNO DE 
LOS CASINOS MÁS GRANDES DEL MUNDO EN LAS VEGAS, NEVADA. HIZO UNA 
PAUSA Y CERRÓ LOS OJOS. LOS IMPLACABLES DÍAS DE TRABAJO CON POCO 
TIEMPO LIBRE HABÍAN COBRADO SU PEAJE: LA FATIGA LA DEJABA MAREADA.
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de 5 años, mi padre se volvió adicto a 
la cocaína. Mi madre lo metió en un 
programa de rehabilitación cristiana y 
salió adelante. Luego, volvió a caer en las 
drogas y se convirtió en su estilo de vida. 
Fue desgarrador ver cómo se disolvía 
el matrimonio de mis padres, pero 
finalmente mi padre se fue de nuestras 
vidas.” 

“Mi madre corrió hacia Dios para ser 
sanada y obtener la fuerza y la sabiduría 
necesarias para criarme sola. Mi único 
objetivo en la vida era vivir para el Señor 
y no causar ningún problema. Nunca 
fumé, bebí, ni provoqué problema 

alguno y, aunque vivíamos en Las Vegas, 
mi madre no me permitió ingresar a los 
casinos, y yo la respeté.”

“Mientras luchaba cuando era niña con 
la desaparición de mi papá, caí en la gula 
emocional como vía de escape, lo que 
resultó en mi sobrepeso. Con el tiempo, 
aprendí a manejar los sentimientos de 
rechazo sin comer en exceso. Aprendí a 
comer alimentos saludables, me puse en 
forma y descubrí mi pasión por enseñar 
gimnasia a nivel grupal.” 

“Decir que desencajaba con mi equipo 
en el trabajo sería una subestimación. La 
actitud grupal era: ‘Trabajaremos largas 

“Pero mi vida 
es maravillosa. 
Conduzco autos 
hermosos, y el 
año pasado, a la 
edad de 30 años, 
compré una 
hermosa casa 
nueva. Viajo a 
donde quiero ir. 
Aprendí a vivir 
por la fe.”

Tomando una posición
“Trabajaba con un equipo de 40 

personas para la Corporación Caesars 
Entertainment, la mayor corporación 
de juegos a nivel mundial”, recuerda 
Jasmine. “No trabajábamos en las 
oficinas de Deloitte. Trabajábamos en las 
instalaciones de nuestro cliente.”

“Para alguien nacido y criado en 
Las Vegas, había llevado una vida muy 
protegida. Mis padres eran cristianos 
y colaboradores con los Ministerios 
Kenneth Copeland; ambos asistían 
a las convenciones desde antes de que 
yo naciera. Cuando tenía alrededor 
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horas, comeremos comida chatarra y 
luego saldremos a beber a los bares y a 
actuar desenfrenadamente.’”

“Tenía una gran ética laboral y 
hacía un excelente trabajo. No comía 
comida chatarra, no salía a los bares ni 
tomaba alcohol con el equipo. Eso les 
molestaba. Yo era la única afroamericana 
en el equipo, y mis creencias cristianas 
eran una contradicción a su cultura. Me 
condenaron al ostracismo, y se había 
vuelto un calvario.”

A pesar de que quería salir corriendo 
de la situación y del medio ambiente, 
Jasmine decidió no renunciar a su 
trabajo.

“Para obtener mi licencia de contadora 
pública, tenía que trabajar para una 
firma de contabilidad durante dos años”, 
nos explica. “Necesitaba pasar esos dos 
años.”

En su segundo año con la firma, la 
persecución pasó del rechazo personal 
al punto en que los miembros del equipo 
de Jasmine se negaron a trabajar con ella.

“Me enviaron de vuelta a la oficina 
central y les dijeron a todos que no era 
alguien que trabajara en equipo. Ningún 
otro equipo me iba a buscar, así que 
mes tras mes me senté sola en la oficina 
de Deloitte sin nada que hacer. Me 
quedaban ocho meses para registrar mis 
dos años.” 

La Oración de Común Acuerdo
En búsqueda de un descanso, 

Jasmine y su madre, Sandy, se tomaron 
vacaciones para asistir a la convención de 
Creyentes del Suroeste en Fort Worth. 
Llegaron tarde el lunes por la noche, 
mas Jasmine se despertó temprano el 
martes por la mañana para asistir a la 
primera sesión del día. Llegó al centro 
de convenciones justo cuando Jerry 
Savelle había comenzado la enseñanza.

“Si estás buscando un trabajo nuevo”, 
dijo Jerry, “quiero que te pongas de pie.”

Jasmine se levantó, al igual que 
muchos otros.

“Aquellos de ustedes que están a su 
alrededor, extiendan sus manos a los 
que están de pie y pónganse de común 
acuerdo con ellos en la fe.”, instruyó.

A continuación, Jerry oró por la 
situación laboral de todos los que 
estaban de pie. 

Un mes más tarde, Jasmine había 
regresado al trabajo, cuando la llamaron 

a una reunión con el socio principal de 
la firma de contabilidad y el director de 
recursos humanos.

“Has estado aquí por un tiempo”, dijo 
el socio, “y parece que nadie te escoge 
en su equipo”. Es hora de que sigamos 
nuestros caminos por separado. Hoy 
será el último día que tengas que venir 
a la oficina. Durante las próximas 10 
semanas, recibirás tu salario y beneficios 
regulares.”

Fe para un trabajo
“Conseguir trabajo siempre fue fácil 

para mí”, dice Jasmine. “Cuando estaba 
en la universidad, me contrataron 
como gerente y contadora para una 
gran empresa de tasación. Ahora, con 
Deloitte en mi currículum, pensé que 

conseguir otro trabajo sería aún más 
fácil.”

“Busqué, busqué y más busqué 
empleo, pero en cada oportunidad, 
terminaba como la segunda opción. 
Pasó un mes. Luego dos meses. Pronto, 
mis 10 semanas de salario y beneficios 
se extinguieron. El único ingreso que 
tenía era el proveniente de enseñar clases 
de gimnasia, lo cual era suficiente para 
poner gasolina en mi auto.”

“La próxima vez que me dijeron que 
era la segunda opción de una empresa, 
me golpeó duro. Lloré y dije: ‘Dios, 
dijiste que yo sería la cabeza y no la cola. 
La primera y no la última. ¿Por qué sigo 
quedando en segundo lugar? ¿Por qué no 
puedo conseguir un trabajo?’”

Buscando en línea, Jasmine 
encont ró un t rabajo 
potencial y envió su 
a p l i c a c i ó n .  D o s 
semanas más tarde, 
recibió una llamada 
de una mujer en 
Florida. 

“Soy la gerente 
d e  i n f o r m e s 
f inancieros de la 

cadena Resorts Diamond”, dijo la mujer. 
“Me gustaría hablar con usted acerca de 
su solicitud.”

	La mujer le hizo una entrevista 
telefónica, y luego envió a Jasmine a una 
entrevista cara a cara en la oficina local 
de la compañía en Las Vegas.

Durante la entrevista, Jasmine notó 
que las palabras “horas extras” eran 
mencionadas una y otra vez, y cómo su 
corazón se hundía. Ella no quería volver 
a caer en otra situación similar a la 
anterior.

Con valentía, continuó adelante con 
su búsqueda de trabajo. 

Un par de semanas más tarde, le 
solicitaron a Jasmine que se reuniera 
con la directora contable en los Resorts 
Diamond. Su corazón pa lpitaba 

fuertemente mientras entraba a la oficina. 
Sabía que la directora había trabajado 
para Deloitte en el pasado. ¿Habría estado 
de acuerdo con su política de tiempo extra? 
Jasmine se preguntó. ¿Alguien había 
difundido la historia de que ella no era una 
buena trabajadora en equipo?

Jasmine no recibió más llamadas 
después de esa entrevista. 

Primera elección
“Uno de mis amigos me sugirió 

que simplif icara mi currículum con 
la esperanza de conseguir un trabajo, 
cualquier clase de trabajo”, comenta 
Jasmine. “Pero pensé que hacerlo sería 
equivalente a decir que Dios no era lo 

suficientemente grande como 
para darme el deseo de 

mi corazón. Me negué 
y actué de acuerdo 

a mi fe; escogí la 
ropa que usaría en 
mi primer día y 
planif iqué hasta 
cómo decoraría 
mi cubículo.”

El 6 de febrero 
de 2014, Jasmine 

“Estoy muy agradecida de haber 
sido criada por una madre que era 
colaboradora de KCM y que me enseñó 
a vivir por fe desde muy pequeña.”

CONVIÉRTETE EN UN 
COLABORADOR  

¡HOY MISMO!
es.kcm.org/colaborador



recibió otra llamada de la gerente de los 
Resorts Diamond.

“Sé que ha pasado mucho tiempo”, 
dijo la mujer. “He entrevistado a muchas 
personas desde que hablamos y me 
encontré comparando todas sus respuestas 
con las suyas. Me di cuenta de que eras 
la elección número uno. Quiero ofrecerte 
este trabajo.” 

Sorprendida y a l mismo tiempo 
complacida, Jasmine aceptó la oferta. 

“¡Fui su primera elección!”, recuerda 
Jasmine. “¡Finalmente, yo era la cabeza y 
no la cola! Fui la primera y no la última. El 
salario que me dieron fue de $10.000 extras 
a lo que había ganado en Deloitte, y $8.000 
más de lo que le había pedido a Dios.”

“El trabajo marcaba todas las casillas 
de mi lista”, recuerda Jasmine. “Los 
beneficios, las horas, la ubicación e incluso 
la política de vestimenta eran perfectos. 
La cultura era totalmente diferente de lo 
que había experimentado en Deloitte. Era 
como una familia. Me aceptaron por lo 
que soy y me hicieron sentir bienvenida.”

El único inconveniente del trabajo 
era el hecho de que Jasmine no estaba 
haciendo lo que estaba capacitada para 
hacer. En lugar de trabajar en la función 
de contabilidad diaria, sus obligaciones 
incluían trabajar con informes financieros 
y crear estados financieros para enviar a 
los auditores de la bolsa y a los inversores.

Después de un año y medio en esa 
posición, Jasmine se dio cuenta de que, 
aunque amaba la compañía y la cultura, su 
verdadero deseo era volver a trabajar en el 
área de contabilidad operativa.

“Estuve buscando puestos fuera de la 
empresa y me ofrecieron un puesto en 
la compañía de energía local que pagaba 
mucho dinero”, nos comenta Jasmine. 
“Pero sentí tal inquietud que lo rechacé.”

Un escalón arriba
“Cuando quedaron vacantes algunos 

puestos dentro de un departamento 
diferente de la compañía, envié un 
mensaje instantáneo a una amiga 
preguntándole al respecto. Ella le 
respondió el mensaje diciéndole: ‘El 
director acaba de preguntarme por ti. 
Ven y hablemos’”.

Aunque no había aplicado, me 
ofrecieron el trabajo.

“He estado en esa posición como 
supervisora durante unos tres años, y 
estoy trabajando para convertirme en 
una gerente”, comenta Jasmine.

“Ejecutamos las funciones financieras 
de 10 centros turísticos en todo el 
país. Tengo un calendario de KCM 
colgando en mi espacio de trabajo, y en 
él tengo publicadas las confesiones de las 
Escrituras. Nadie me persigue por mi fe. 
Ellos me dejan ser como soy. Este es el 
trabajo de mis sueños, y no es nada más 
que un regalo de Dios.”

“Algunas personas piensan que mi vida 
debe ser plana y aburrida porque la vivo 
para el Señor. Pero mi vida es maravillosa. 
Conduzco autos hermosos, y el año 
pasado, a la edad de 30 años, compré una 
hermosa casa nueva. Viajo a donde quiero 
ir. Aprendí a vivir por la fe.”

El año pasado, el Señor instruyó a 
Jasmine a sembrar una cierta cantidad en 
KCM todos los meses y a creerle por un 
aumento. Jasmine admite que la estrechó 
en su fe, pero así y todo obedeció, 
preguntándose cómo Dios traería más 
incremento.

Ella utilizó todo su tiempo de 
vacaciones yendo de una reunión de 
KCM a otra; primero a una reunión 
en Anaheim, California; luego a la 
Convención de Creyentes del Suroeste; 
y a la Campaña de Victoria de 
Washington D.C.  

Una sorpresa de parte de Dios
En el vuelo hacia la Campaña de 

Victoria de Anaheim, Jasmine se sentó 
al lado de la ventanilla con su brazo 
izquierdo en el reposabrazos. Sin previo 
aviso, una mujer sentada detrás de 
ella se quitó los zapatos y empujó sus 
pies descalzos bajo el apoyabrazos de 
Jasmine. Sorprendida, Jasmine observó 
los pies que habían invadido su espacio 
personal.

Sabiendo que quería permanecer en su 
camino de amor y no causar conflictos, 
Jasmine no confrontó a la mujer. En 

cambio, se rio de lo gracioso de la 
situación.

Queriendo compartir el momento con 
algunos de sus amigos, Jasmine sacó su 
teléfono y filmó un video de su cara... y 
el pie, publicándolo en FacebookTM. 
Sus amigos inmediatamente quisieron 
compartir el video y le preguntaron si lo 
haría público.

Entre reuniones, Jasmine revisó su 
teléfono y se sorprendió al ver que el 
video había sido visto unas 50.000 
veces. Luego, 60.000 veces. Para el 
momento en que regresó a la oficina 
el día lunes, había sido visto 500.000 
veces, y para el final del día, se había 
vuelto viral.

En menos de una semana, Jasmine 
recibió una llamada de Jukin Media, 
el líder mundial en licencias de video 
virales, que le ofreció comprar los 
derechos de licencia del video.

“Me ofrecieron mucho dinero por 
adelantado para licenciarlo y ofrecerlo 
activamente a las compañías de medios”, 
explica Jasmine. “Después, me pagan 
cada vez que alguien lo usa.” Hasta 
el momento, se ha visto en Facebook 
27 millones de veces. Ha sido visto en 
YouTube 300.000 veces. También fue 
publicado en Instagram.” 

Además, el video lo mostraron en el 
programa de televisión Inside Edition, 
apareció en The Talk con Julie Chen 
de la cadena CBS, y una cadena de 
televisión alemana viajó a Las Vegas para 
entrevistar a Jasmine acerca del video.

“Todavía estoy recibiendo dinero de 
ese video”, comenta Jasmine. “Creo que 
es la cosecha de la semilla que planté 
en KCM. Sembrar en KCM significa 
que recibo una impartición de LA 
BENDICIÓN en sus vidas. Ellos son 
mi familia en la fe. Ellos ya han estado 
donde yo deseo alcanzar, entonces 
¿por qué debería tratar de reinventar 
la rueda? Estoy muy agradecida de 
haber sido criada por una madre que era 
colaboradora de KCM y que me enseñó 
a vivir por fe desde muy pequeña.”

Jasmine Mays usó su fe para 
obtener su licenciatura y maestría en 
contabilidad. Ella usó su fe para 
conseguir el trabajo de sus sueños y 
para incrementar. Cualquiera que sea 
la necesidad, Jasmine ha aprendido 
a operar con fe, ya sea para un 
rompimiento, o para un gran avance. 

“Nadie me persigue por mi fe. Ellos me dejan ser como soy. Este es el 
trabajo de mis sueños, y no es nada más que un regalo de Dios.”
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 porque en la fe judía, a 
los niños se les enseña 
desde muy temprana 
edad que son la semilla 
de Abraham. De las 
Escrituras se les enseña 
que él tenía un pacto 
de  BEN DICIÓN 
con Dios y  que , 
c o m o  h e r e d e r o s , 
esa BENDICIÓN 

les pertenece. Entonces, crecen esperando esa 
prosperidad.
	 Si nosotros, como cristianos, hubiéramos crecido 
de esa manera, tendríamos la misma expectativa. 
Si desde la niñez se nos hubiera dicho que la 
BENDICIÓN de Dios operaba en la vida del “Padre 
Abraham” y que produciría de igual manera para 
nosotros, ¡también seríamos famosos por nuestra 
prosperidad! 
	 Sin embargo, la mayoría de nosotros no 
fue criado en ese tipo de entorno. No fuimos 
inculcados con la mentalidad de BENDICIÓN 
cuando éramos niños. Entonces, si vamos a tener 
la misma actitud hacia la prosperidad que tienen 
la mayoría de los devotos judíos, ¡tendremos 
que ponernos al día! Debemos sumergirnos en 
la Palabra, encontrar más revelación acerca de 
nuestros antepasados bíblicos y aprender a seguir 
sus pasos de fe.
	 “Pero Gloria”, podrías decir: “Soy solo un gentil 
nacido de nuevo bajo el Nuevo Pacto. No tengo 
ningún antepasado judío”.

De acuerdo con el Nuevo Testamento ¡sí lo tienes!:

«Y si ustedes son de Cristo, ciertamente son linaje 
de Abraham y, según la promesa, herederos.» 
(Gálatas 3:29).

«Sepan, por tanto, que los que son de la fe son 
hijos de Abraham.» (versículo 7).

«Cristo nos redimió de la maldición de la ley, y por 
nosotros se hizo maldición (porque está escrito: 
«Maldito todo el que es colgado en un madero»), 
para que en Cristo Jesús la bendición de Abraham 
alcanzara a los no judíos, a fin de que por la fe 
recibiéramos la promesa del Espíritu.» (versículos 
13-14).

«Por tanto, la promesa se recibe por fe, para que 
sea por gracia, a fin de que la promesa sea firme 
para toda su descendencia, tanto para los que 
son de la ley como para los que son de la fe de 
Abraham, el cual es padre de todos nosotros.» 
(Romanos 4:16).

No importa cuáles sean tus ancestros naturales; 
a través de Jesús, tu genealogía espiritual se 
extiende hasta Abraham. Eres su descendiente, 
tan ciertamente como si hubieras nacido de su linaje 
físico. También eres un heredero de su pacto de 
BENDICIÓN y, como tal, debes tener la misma 
actitud hacia la prosperidad que él tuvo.

¡Él nunca tuvo problema alguno esperando 
prosperar! Él caminó en la riqueza con la 
misma facilidad que vuela un pájaro o nada un 
pez, porque él entendió que Dios era su Fuente. 
Abraham sabía que Dios había prometido hacerlo 
rico y además creía que podía hacerlo.

¡Esa es la perspectiva que debemos tener como 
creyentes! Dios puede hacernos ricos tal como 
lo hizo con Abraham. Él no está limitado en Su 
habilidad para prosperarnos, excepto por lo que 
creemos. Sin embargo, es en nuestra creencia donde 
ha estado el problema. Hemos limitado nuestra fe 
por nuestro razonamiento natural y por la escasez 
financiera que hemos experimentado en el pasado.

Si, por ejemplo, siempre hemos conducido 
automóviles viejos y chatarra porque eso es todo lo 
que podíamos pagar, quizás ni siquiera pensemos 
en creerle a Dios por uno nuevo. Por el contrario, 
si nunca nos faltaron autos en el pasado, podemos 

“Crecen esperando prosperar”

A LO LARGO DE LA HISTORIA, EL PUEBLO JUDÍO  
SE HA HECHO FAMOSO POR SU CAPACIDAD DE PROSPERAR. NO IMPORTA 
CUÁLES SEAN LAS CONDICIONES ECONÓMICAS DEL MUNDO, NI CUÁNTO 

INTENTE OPRIMIRLOS EL DEMONIO, SIEMPRE PARECEN ELEVARSE A LA CIMA. 
INCLUSO CUANDO SE VIERON OBLIGADOS A ABANDONAR SUS HOGARES Y A 
MUDARSE A OTROS PAÍSES, DONDEQUIERA QUE HAYAN IDO, COMO PUEBLO, 

HAN AVANZADO Y ALCANZADO EL ÉXITO FINANCIERO.  >>  ¿POR QUÉ?
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tener grandes expectativas en esa área y, 
aun así, limitar a Dios en otras. Podríamos 
tropezar con la idea de que Dios podría 
pagar nuestra casa, por ejemplo. O quizás 
no podamos imaginarlo prosperando 
lo suf iciente como para f inanciar un 
ministerio.

Sin embargo, cualquiera sea nuestra 
experiencia, si entramos en la Palabra 
y la recibimos en nosotros, nuestro nivel 
de fe aumentará. Veremos las cosas más 
como Dios las ve y podremos recibir más 
libremente la abundancia que Él nos ha 
provisto.

Entonces, invirtamos un tiempo ahora 
mismo para estudiar las Escrituras. 
Removamos algunos de los límites que le 
hemos impuesto a Dios, estudiando un poco 
de lo que la Biblia dice acerca de Abraham. 

No solo Rico; Muy Rico
Su historia de fe como la registra la Biblia 

comienza cuando Dios visitó a Abram en 
Génesis 12. «Pero el Señor le había dicho a 
Abram: «Vete de tu tierra y de tu parentela, 
y de la casa de tu padre, a la tierra que te 
mostraré. Yo haré de ti una nación grande. 
Te bendeciré, y engrandeceré tu nombre, 
y serás bendición. Bendeciré a los que te 
bendigan, y maldeciré a los que te maldigan; 
y en ti serán benditas todas las familias de la 
tierra.» Y Abram se fue, tal y como el Señor 
le dijo, y Lot se fue con él. Abram tenía 
setenta y cinco años de edad cuando salió de 
Jarán.» (versículos 1-4).

Según el Diccionario expositivo de la 
Biblia de Vine, la palabra BENDECIR 
significa “hacer prosperar, hacer feliz y 
otorgar bendiciones”. El diccionario del 
idioma inglés de Webster dice que significa 
“tener éxito, hacer prosperar en asuntos 
temporales relacionados con esta vida, 
mantener la guardia y preservar”. La Biblia 
Amplificada, Edición Clásica, describe una 
bendición como “un aumento abundante de 
favores y una dispensación del bien”.
Cuando Dios dijo: «Te BENDECIRÉ», ¡Él 
estaba diciendo demasiado! No se trataba 
solo de una palmadita en la cabeza de 
Abraham, tratando de hacerlo sentir bien. 
Él lo estaba facultando para prosperar de 
manera sobrenatural en todos los aspectos 
de la vida.

Una de las primeras áreas donde se mani-
festó ese empoderamiento fue en el área 
financiera. Él se hizo «riquísimo en ganado, 
plata y oro.» (Génesis 13:2). Lo mismo le 
sucedió a su sobrino Lot, que viajaba con 
él. LA BENDICIÓN multiplicó sus dos 
hogares hasta el punto en que tuvieron que 
separarse. «La tierra no era suficiente para 
que pudieran habitar juntos en un mismo 
lugar, pues sus posesiones eran muchas.» 

Después, regresó a todas las personas y 
bienes a Sodoma, y el rey de la ciudad trató 
de recompensarlo dándole las riquezas que 
había recuperado. Pero Abram rechazó la 
oferta, al responder: «Juro solemnemente 
ante el Señor, Dios Altísimo, Creador de 
los cielos y la tierra, que no tomaré nada de 
lo que a ti te pertenece, ni un simple hilo ni 
la correa de una sandalia. De otro modo, 
podrías decir: “Yo soy quien enriqueció a 
Abram”.». (Génesis 14:22-23, NTV).

¡Me gusta eso! ¿A ti? Abraham no 
rechazó la oferta del rey porque pensó que 
Dios no querría que fuera tan rico. Lo 
rechazó porque sabía Quién era su Fuente. 
“Dios es quien me enriquece”, dijo, “y quiero 
que Él obtenga toda la gloria por ello”.	

Tu Escudo, Abundante Compensación y 
Recompensa 

Inmediatamente después, en Génesis 
15:1, Dios le habló a Abraham una vez más 
y le dijo algo adicional acerca de su pacto. 
Apareciéndose a él en una visión, dijo: 
“No temas, Abram, yo soy tu escudo, tu 
abundante compensación, y tu recompensa 
será extraordinariamente grande” (AMPC).

¡Esa fue una de las primeras escrituras 
que puse en mi lista de confesiones hace 
muchos años cuando estaba aprendiendo 
acerca de la prosperidad! La anoté y puse 
mi nombre en ella, para que leyera: “No 
temas, Gloria”. Dios es tu escudo, tu abundante 
compensación, y tu recompensa será sumamente 
grande. Luego la puse en mi Biblia y la declaré 
sobre mi vida todos los días.

¿Por qué lo hice? ¡Porque Dios dijo que ese 
versículo me pertenece! Él me dio el derecho 
bíblico de reclamarlo cuando le dijo a Abram, 
solo dos capítulos más adelante, en Génesis 
17:7: «Estableceré mi pacto contigo y con tus 
descendientes. Será un pacto perpetuo, y yo 
seré tu Dios y el de tu descendencia.»

De acuerdo con ese versículo, en mi 
condición de semilla de Abraham bajo el 
Nuevo Pacto, puedo esperar que Dios sea para 
mí todo lo que fue para Abraham mismo 
y para sus descendientes naturales. Puedo 
creerle, por ejemplo, que haga por mí el mismo 
tipo de cosas que hizo por Isaac.

¿Recuerdas lo que le pasó?
Génesis 26 dice que después de la muerte 

de su padre (muy rico y muy anciano), 
se encontró enfrentando una situación 
imposible. Una hambruna inducida por la 
sequía golpeó la tierra de Canaán donde 
vivía y nadie en el país tenía suficiente 
para comer. ¡Canaán era la tierra de Isaac 
y su herencia de pacto! Pero parecía que 
él y su familia se morirían de hambre si 
se quedaban allí, por lo que decidió que 
tendría que mudarse a Egipto.

Sin embargo, antes de poder empacar 
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(versículo 6).
Abraham no quería conflictos familiares, 

así que le permitió a Lot escoger primero 
la tierra. Puso su conf ianza en LA 
BENDICIÓN y dijo: “Lot, tú eliges dónde 
quieres vivir, y yo iré a otro lugar”.

Lot respondió de manera egoísta, 
eligiendo la mejor parte de la tierra para 
él. (Aparentemente no había entendido 
mucho acerca del funcionamiento de LA 
BENDICIÓN). Eligió la fértil llanura 
alrededor de la ciudad de Sodoma: «Toda 
esa región tenía abundancia de agua, como 
el jardín del Señor o la hermosa tierra de 
Egipto… Se separó de su tío Abram y se 
mudó allí con sus rebaños y sus siervos». 
(versículos 10-11, Nueva Traducción 
Viviente).

¡Parecía como si Abraham hubiera salido 
perdiendo! Pero justo después de que Lot 
partió, la Biblia dice que el Señor le habló a 
Abraham y le dio una perspectiva diferente. 
Él dijo: «Mira lo más lejos que puedas en 
todas las direcciones: al norte y al sur, al 
oriente y al occidente. Yo te doy toda esta 
tierra, tan lejos como alcances a ver, a ti y a 
tu descendencia como posesión permanente. 
¡Y te daré tantos descendientes que, como el 
polvo de la tierra, será imposible contarlos! 
Recorre toda la tierra en cada dirección, 
pues yo te la entrego». (versículo 14-17, 
NTV).

En otras palabras, ¡el Señor cambió la 
situación de raíz! Él tomó a aquel Abraham 
del que se estaban aprovechando... y se 
aseguró que obtuviera el primer lugar. 
Hizo de Abraham el mayor terrateniente 
de la zona, dándole no solo la fértil llanura 
donde Lot eligió vivir, sino toda la tierra de 
Canaán.

¡Ese es el tipo de cosas que LA 
BE N D I C I Ó N  h a r á !  To m a  l a s 
circunstancias que parecen una desventaja 
y hace que produzcan un beneficio. «Hace 
que todas las cosas cooperen» para tu 
bienestar (Romanos 8:28, NTV) para que 
no solo termines siendo BENDECIDO, 
sino que puedas l legar a ser una 
BENDICIÓN más grande para los demás. 

Eso es lo que sucedió con Abraham en 
su relación con Lot. Tuvo que recurrir a 
los recursos con los que el Señor le había 
BENDECIDO poco después de que Lot 
se mudara a Sodoma, cuando surgió una 
situación devastadora: la ciudad fue atacada 
y saqueada por los ejércitos combinados 
de cuatro reyes, y Lot y su familia, junto 
con muchos otros ciudadanos de Sodoma, 
fueron tomados cautivos.

Abram se enteró y fue tras los invasores. 
Los derrotó con los criados entrenados de su 
propia casa, liberó a Lot y a todos los demás, 
y recuperó todo lo que había sido saqueado. 



sus cosas, Dios se le apareció y le cambió el 
plan. Le dijo: «No vayas a Egipto. Quédate 
a vivir en la tierra que yo te diré. Habita 
como extranjero en esta tierra, y yo estaré 
contigo y te bendeciré… y así confirmaré 
el juramento que le hice a Abraham, tu 
padre. Multiplicaré tu descendencia como 
las estrellas del cielo, y a tu descendencia le 
daré todas estas tierras. Todas las naciones 
de la tierra serán bendecidas en tu simiente» 
(Génesis 26:2-4).

Isaac respondió a esas palabras del pacto 
BENDICIÓN de la misma manera en que 
Abraham respondió cuando los escuchó por 
primera vez. Él creyó y actuó en lo que Dios 
prometió. Él canceló sus planes de mudarse 
a Egipto, permaneciendo en Canaán en 
medio de las circunstancias más opuestas 
imaginables: “Isaac sembró la semilla en esa 
tierra y recibió en el mismo año cien veces 
más de lo que había plantado, y el Señor 
lo favoreció con bendiciones. El hombre se 
hizo grande y ganó más y más hasta que se 
hizo muy rico y distinguido; poseía rebaños, 
vacas y una gran provisión de sirvientes, y 
los filisteos lo envidiaban” (Génesis 26:12-14, 
AMPC).

Esos son buenos versículos para 
recordar cuando te encuentras enfrentando 
momentos difíciles en la vida. Cuando 
comienzas a preguntarte, ¿cómo podría 
Dios alguna vez BENDECIRME en 
esta situación?, piensa en Isaac. Todo a 
su alrededor, las cosechas de sus vecinos, 
estaban fallando. A su alrededor, la gente 
se estaba quedando sin agua. Sin embargo, 
debido a su pacto con Dios, su tierra floreció 
y produjo una cosecha abundante.

Isaac tampoco fue el único de los 
descendientes de Abraham que experimentó 
ese tipo de resultados. LA BENDICIÓN 
del Señor funcionó de la misma manera 
para toda la semilla de Abraham. ¡A lo largo 
de toda la Biblia, funcionó para cualquier 
persona en cualquier lugar que creyera y 
caminara con Dios! 

Funcionó para un prisionero llamado José 
y lo ascendió de la prisión al palacio. Funcionó 
para un pastor desconocido llamado David y 
lo convirtió en el rey de Israel. Funcionó para 
los israelitas cuando fueron esclavizados por 
Faraón y: «Su pueblo salió cargado de oro y 
plata; en sus tribus no había un solo enfermo.» 
(Salmo 105:37). 

Por generaciones, LA BENDICIÓN ha 
sido transmitida a la semilla de Abraham. 
Es un pacto eterno. Todavía funciona y 
todavía está disponible para nosotros hoy.

Entonces, crezcamos por fe y tomemos 
lo que nos pertenece. Creamos y recibamos 
LA BENDICIÓN que hemos heredado en 
Jesús... ¡y quitémosle los límites a Dios! 
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Av. San Borja Sur No. 390 - Int 101A
Urb. San Borja - Lima

Tels: (1) 344-6841 / 734-2989
info@yireh.org

Calle 27 Mz. K2 Lt 48
Urb. El Pinar - Comas - Lima Norte

Tels: (1) 535-9345 / Cel: 942-488-850
osadiajuvenil@gmail.com

Coop. Universitaria B-10
Cercado - Arequipa
Cel: 959-381-969

riosdefortaleza@hotmail.com

CONTACTA HOY MISMO 
A TU DISTRIBUIDOR MÁS CERCANO

PAQUETE 
PROMOCIONAL

JULIO/AGOSTO

EN PERÚ:

EN COLOMBIA:

3118043999

Cr. 30 19A 11 Pie de la Popa
Cartagena - Colombia

Cel. 3014306299



Nombres: _______________________________________________  Apellidos: ________________________________________

Dirección: _______________________________________________________________________________________________

Estado / Provincia:   ________________________________________________	 País: __________________________________

Teléfonos:	 Cel: ___________________________________	 Fijo: __________________________________________

Horario preferido de contacto:	 Mañana (8am-12m)	 Tarde (4pm-8pm)		  Otro: ___________________________

Visita en la web:

Llámanos por teléfono:

Escanea este formulario y envíalo a:

Por WhatsApp al: 

es.kcm.org/regalodelmes
Envíanos el formulario con tus datos por tu método preferido de contacto:
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01-800-518-4366
(1) 654-0008 Bogotá

0-800-77-009
(1) 707-5681 Lima 

01-800-099-1165

0-800-266-5156
(+1) 305-447-7531

Colombia

México

Perú

Argentina

Resto de Latinoamérica 
(excluye Venezuela y El Caribe)

Lunes a sábados
8:00am – 6:00pm

(hora MEXICO DF, 
BOGOTÁ, COLOMBIA

LIMA, PERÚ)

¡ACEPTO SU REGALO!  
Envíenme GRATIS el libro “COSECHA DE SALUD”  

promos@kcm.org
(+57) 313-864-8174

gratis*
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